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El libro sagrado que registra el arrolló de la inteligencia y de la responde a su heroísmo y las lla- inmaterial al venir a ocupar el de los nobles sentimientos que ha
ceremonial del culto histórico de voluntad con el auxilio de los mas se alzan con reverberaciones l Iugar que nos prepararon junto a cen amable y querida la existen
Costa Rica, registra, en sus pági- grandes factores de la cultura uni- de aurora, y al caer en el polvo, ellos o después de ellos en la tie- cia, para que de ellos puedan se
nas más luminosas, la fecha que versal. herido, mutilado, ·agonizante, pa- rra; amor de esposa a quien nues- guir gozando los hermanos sobre 
hoy respetuosamente consagramos Pero en el oscuro tambor de sa los dinteles del infinito, la glo- tro brazo debe proteger en su de- vivientes Y las generaciones suce
en el centenario d~l 11 de abril de Alajuela que hoy glorificamos, no ria pone un beso de luz sobre su bilidad; amor de los hijos, en quie sivas de la Patria. 
1856; día de gloria para Ja Pa- fíouran como factores de su sa- frente Y entra radiante en el ciE'.- nes vivimos por la perpetuidad de La hazaña del humilde tambor 
tria, porque hoy desfilan ante los crlricio sublime las causas pro- lo de la inmortalidad. la sangre y a los que debemos de- de Alajuela pertenece a _18 cate
ojos de la memoria, ejércitos de 1 pulsoras de los' espíritus cultiva- El sentimiento de amor a la Pa- jar, aún a costa de nuestra vida, goría de esas proezas legendarias 
hermanos sacrificados en aras de 1 dos al calor de los grandes facto- tria es el que prevalece en la ha- el suelo, el nombre, la seguridad, que los pueblos no pueden olvidar 
una idea reden. tora, porque surge 1 res del progreso. En aquel solda- zaña de Juan Santamaría y el que, la independencia, el honor nacio- y que figuran como puntos culmi
~e la ~ternidad pretérica,_ el e- do prevaleció, en Jos momentos - para ejemplo de las generaciones, na!, que co~stituyen la dignidad nantes en la Historia de las Na
Jempl? i_rnperecedero de heroes y 1 postreros de su vida, un sentí - está encarnado en e~ bronce. Y de nuestra v1~a, el su~lo, el nom- dones; y aunque la nuestra sea 
de marbres rememorando extra- t miento ingénito como las fuerzas aunque ciertas tendencias avan- b;r-e, la segundad,_ la mdependen- . pequeña y la campaña contra el 
ordinarias hazañas, y porque en infinitas de la naturaleza como zadas de la modernidad, califican c~a, el hono.r ~ac1onal, que cons- filibustero no revista las_ propor
esta fecha se levantan, ante nues- las fuerzas desatadas de l~s vol- el culto de los héroes como dege-· bt~yen la d1gmdad ~e nues~ra ~a- dones de las guerras que han con
tro pensamiento, las augustas som canes en cólera, de los elementos neración psicológica de los pue- za, amor a la propiedad, ~nstm- movido los viejos continentes, los 
bras de nuestros mayores, que su- en tempestad, de las furias de los blos y como apoteosis de fa bar- to conservador de la especie que móviles que la inspiraron son los 
pleron defender las ideas de li- mares y de los vientos: el senti- barie que entraña la guerra y el da a. cada _hombre su peda.zo de más dignos de recordarse y los 
bertad que, como lluvia prolífi- miento de amor a la Patria latente exterminio de nuestros semejan- la misma berra <;te que es~a for- que mayor justificación tienen an
ca y bienhechora, se extienden por en el alma· de las multitµdes y e- tes, es lo cierto que el culto de los mado; amor del c1~lo, del aire, t\_, ' te el mundo, el valor desplegado 
el mundo, y que, con los reduci- 1 xaltado cuando a la Patria se a- héroes puede ser funesto para la mar, de las mon.tanas, de los hor1- dentro del ambiente rudimentario 
dos elementos intelectuales y ma- menaza en!ª ma~estad de su bon- human!~ad cuando l_as proezas que zontes, de los climas, _crudos o d~l en que entonces nos movíamos da 
teriales de nuestro medio entonces ra o en ~a mtegridad de su suelo. se glonfican s~ reallzaron en gue- c~s en que hemos nacido Y por ha- a los hechos de nuestras ar~as 
del todo rudimentario, pero arma- En el mstante en que el so~dado rras de conquista o para avasallar 1 bito han llega~o a formar. parte las ro orciones de las helénicas 
clos de energía, de valor, de abne- Juan S~ntamarfa, respondiendo , pueblos, pero nunca. puede serlo , de nosotros mismos; necesidades ~ epotey! y coloca a Juan Santa
gación, . de indomable entereza y voluntariamente a la voz de su 1 en las luc?as por la libertad, cuan 1 encantador~s de nuestra alma, ~e maría en el reducido número de 
de hH·oico patriotismo, desafía- ¡efe para tomar la antorcha que do los heroes son el exponente nuestros OJOS, de nuestros senti- los héroes que e 
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ron a la muerte lanzándose a los había de consumir por las llamas más alto de una xaza que pugna dos; cariño a las costumbres, al tas an e '. toro . bsl come-
f d 1 • · d ·a d d ¡ b l t · · d p t · 'd' 1 1 h , pas n m ermma es peragores e a guerra, para con- el Meson _e uerra on e ~s. u- por a au onom1a y e u:na a na 1 1.oma, a as eyes que nos an j ríodos por el cielo de la Histo-
servar el tesoro de la iJ:lependen- caneros se guarecían, encammo re que combate por sus atributos so- su1etado desde la cuna, las cuales . 
cía Y defender la integridad de - ~ueltamente sus pasos a realizar beranos. . po.demos modificar libremente con na. 
nuestros territorios y de nuestros 

1 

su proeza, dos visiones se alzaron Mientras la humanidad perma- n,uestras propias luces y nuestra El reflejo de esta gloria impe
derechos de hombres libres. seguramente en su pensamiento .nezca organizada como hoy se en- voluntad nacional, pero de las cua recedera está en las músicas mar 

En esta fecha memorable el de héroe: el misterio pavoroso, el cuentra, mientras los hombres vi les no debemos consentir que se dales, en los himnos de los ni
pueblo de Costa Rica vuelve'· Jos espectro cercano de la muerte Y van en parcialidades autónomas ' nos despoje por la violencia de I ños, en el donaire de las bellas 
ojos de su gratitud de su admi- la imagen querida de la Patria. independientemente constituidas y , ejércitos extraños, porque la civi- mujeres de esta tierra, en el re
ración y de su cariñ~ al noble pue- Y aunque también brilló en su g_obunadas, el. ~i:ior de la Patria ¡ lízación misma, imp~esta por l~ 1 gocijo :popular que .hoy impe~a 
blo de Alajuela, qué nos dió en frente el recuerdo de su madre, Y tiene que subs1s1tlr, abarcando, en fuerza, es una esclavitud, y la pr1 ji-en la cmdad de AlaJuela, al pie 
aquella inolvidable campaña hi- en los instantes decisivos vibró en conceptos de Lamartine, los senti- mera condición requerida para que iiel monumento del soldado, que 
jos de ui;i arrojo espartano co~o el s~. corazón, con resona~ci~s de al- mientos i:iás profundos, m~s in- , un progreso social sea aceptado j a nu. estros ojos se agranda y que 
Coronel Don Juan Alfar.o Ruiz y hs1ma ternura, el sentrmiento ~el tensos, mas grande.s que p1os ·ha por un pueblo, es que el pueblo para que ostentara realmente la 
de un heroísmo digno de Leoni- amor filial, el amor de la Patria, colado en el corazon humano: a- tenga libertad de reclamarlo en magnitud de su heroísmo, debiera 
das, digno de Ricaurte, como el que abarca todos los amores, pre- mor de sí mismo Y de_fensa del el perfecto disfrute de su sobera- , estar sobre inmenso pedestal en 
inmortal soldado Juan Santama- valeció en su espiritu, Y con la sagrado derecho que tiene todo' nía. ! 1a cumbre más alta de Alajuela, 
ría que entre las figuras de nues- hirsuta cabellera desgreñada, la hombre al venir al mundo a dis- T d t' . t e ' en el picacho del hirviente vol-
t Hi 't . 1 . . . • . d f 1 t d t' f . ·n- f t P t d sol sobr la o os esos sen im1en os que - , . p . d'd ra s ona, es a persomf1cac1on mira a u guran e e sa is acc10 , ru ar su ar e e e - lt 

1 1 . d ' can oas, que con sus sacu 1 as 
simbólica de nuestro pueblo sen- la sonrisa del héroe en los labios, tierra; amor de la familia, que es

1 
n ª ecen Y alegran ª .vit a, 'dsond de cíclope nos revela de continuo 

· · · · ' · • h 1 1 t · - · 't os que preva ecen con m ensi a . c1llo humilde trabaJador y pa- ab1eno su pee o a as seguras a pa na pequena c1rcunscn a en 1 1 d 1 h. e el poder sublime de la Naturale-
cífíc~ por idi~sincracia pero re- balas del avezado enemigo, con tomo de los hijos; amor de pa- e!! e ª tmal e os eroes, 

1
Y pr - za perennemente azotada por las 

suelto y valeroso cuando llega Ja el arma al brazo y la tea en alto, dre; de madre, de abuelos, de a- tc~tsadmedn el ohqueb mue
1
ve ª gra- te~pestades del viento y acaricia-

. · · · b 1 ld d l ll d · · h "b'd 1 u e os om res o que cau-hor~ de peligro para la mt~gn1dad vEa. el taro ort, va e so 
1
a o, va te 1 q

1 
ue .dos 

1
e qtuienes se

1 
.dª. rec1 1

1 
o sa Ja admiración de' los pueblos, da por. el plumón d~ las i:ube~ que 

nacional y cuando va hacia a - rizo, a en regarse a a muer e a v1 a, a ernura, e i 10ma, os 
1 

r . peregrman por el cielo 1lumman
muerte invocando el dulce nom- para salvar a la Patria, el fuego 1 cuidados, la herencia material o fo que se 

1
consbagra C?!1 re igfioso do desde su atalaya 'con Ja tea 

b d 1 dr ¡ ervor, es a a negac10n pro un-

1 

. • 
re e a ma e en e m?i:iento - da llevada al grado de sacrificio, libertadora y con la fuerza mo-

supremo ~el r_edentor sacnf1cado. de' quien se lanza resueltamente, ral de su ejemplo resplandeciente 
Co~ta Rica ~inde hoy, en _el cen- a la muerte y pierde el disfrute toda la extensión de Costa Rica. 

tenario de la Batalla de Rlvas, el 
homenaje de su fraternal simpa-
tía al noble p~e Alajuela, en 
ttr:ro·"cora;wn :;e y~trr~i 1 
simbólico, la efigie del soldado en 
el acto supremo de su edificante 

1 hazaña que en el instante de sn 
muerte' subió, de la oscuridad de 1

1 

una vida hasta entonces ignorada, . 
a las cumbres de la gloria y a las 
lumbrosas regiones de la inmor-
talidad. 

Cien años hace que el pueblo .de 
1 

Costa Rica, llevado a los campos 1 

de batalla por el espíritu bizarro i 
del egregio Presidente don Jua..:' 
nito Mora, rompió las C<!-denas ~e 
esclavitud que para Centro Ame
rica estaba forjando Walker, el a
venturero. 

Hoy hace cien años que las 
fuerzas del negrero americano, -
guarecidas en Rivas, de Nicara?ua, 1 

fueron vencidas y puestas en fuga 
por tropas costarricenses. . 

Hoy hace cien años que los p
fkros del filibusterismo, forhfl
cados en los reductos del Mesón 
de Guerra, cedieron ante el incen 
dio producido por la tea del sol
dado de Alajuela. 

En el inmenso panorama de la 
1 Historia, aunque la forma de los 1 

acontecimientos varíe, aunque los 
hombres se sustituyan en el . de
curso de los tiempos y aunque los 
hechos se presenten con diversidad 
de matices _periódicamente se re
nuevan la~ luchas de la libertad 
contra la esclavitud, las batallas 
del Derecho_contra la fuerza, Y es 
bLnéfica labor de civismo enal
tecer la memoria de los héroes, re 
cordar los grandes ejemplos de la 
abnegación estimular con el re
cuerdo de Íos muertos ilustres, los ' 
sentimientos altruistas que repo
san en el corazón de los hombres, 
para que esos sentimientos ~o se 1 
extingan y para que las acc10n~s 
libertarias no perezcan e1 las ti
nieblas y el silencio del ol_vido, si
no que perduren con los fulg_ores 
resplandecientes de la grab\ud 

de la posteridad. . 
El hecho que ese soldado sim

boliza en su estatua <le bronce es 
un poema de los más bellos se~
timientos que atesora la humam
dad. 

Los grandes hombres que hnn 
pasado a la Historia, lo han sido: 
unos por el resplandor de su ge
nio en las esferas de las Artes, de 
la Filosofía y de las Ciencias; o
tros por la fuerza de una .volun.tn.d 
extraordinaria puesta al serv1c10 
de las causas de la libertad y del 
pro_greso; otros. por el volumen de 
insignes capacidades y de supe
riores energías para el gobierno de 
los hombres y todos por el des-


